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Pablo Palazuelo (Madrid, 1915- Galapagar, Madrid, 2007) un
pintor serio, sobrio y elegante que se apartó de los manidos
tópicos bohemios y excéntricos que suelen acompañar a los
artistas de las vanguardias. Lentamente se tomará su tiempo
hasta  dar  con  el  procedimiento  oportuno  para  llevar  sus
procesos creativos al espacio tridimensional. A lo largo de
casi setenta años de vida artística, los temas y las obras no
han experimentado cambios bruscos ni censuras estilísticas; su
vida artística ha transcurrido como un río sereno que recorre
diferentes  parajes,  destilando  formas  que  evolucionan,
transformándose en otras, dedicando toda su vida a intentar
hacer visible lo que no se puede expresar con las palabras,
haciendo que aquello que resulta inefable, aquello que no
termina de encontrar palabras concretas para ser nombrado,
argumentado y transmitido, es posible hacerlo visible a través
del  arte,  pues  este   responde  a  otro  tipo  de  juegos
lingüísticos, se puede adentrar en el juego de lo desconocido
haciendo visibles algunas partes  de él gracias a la capacidad
que posee de crear metáforas y de generar imágenes.
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Palazuelo maduró un lenguaje plástico que pasa de la línea al
plano bidimensional de la pintura, y de este a conquistar la
tridimensionalidad del espacio, no es casualidad, pues cuando
se matriculó como alumno libre en la Écola des Beaux- Arts en
el  taller  de  grabado.  El  poco  tiempo  que  permaneció  ahí,
indica que ese, no era el camino que andaba buscando, cuando
decidió  abandonar  las  comodidades  del  hogar,  para  hacerse
artista.  Lo que Palazuelo andaba buscando, era conocer los
misterios de la creación artística. Como hacían Paul Klee o
Joan  Miró.  Palazuelo  buscó  en  París  lo  ecos  de  aquellos
artistas  de  entreguerras  que  rastrearon  la  manera  de
representar lo inefable escarbando en la oscuridad de lo que
permanece  oculto;  así  frente  a  la  provocación,  Palazuelo
eligió  el  trabajo  silencioso  y  sereno,  desarrollando  la
introspección como estrategia creadora. Para él la geometría
fue una herramienta lingüística con la que examinar su propia
existencia,  con  la  que  mostrar  al  desnudo  su  propia
espiritualidad. Buena parte del trabajo esencial de Palazuelo,
consiste en el trazado de líneas, que se divide en dos grandes



grupos, las de existencia propia, y las que adquieren sobre la
superficie un sentido contorno. A ambos procedimientos, les
sacó el artista un enorme partido, así lo expresa en una
entrevista: “En mi trabajo la escultura procede de la pintura.
Se puede decir que la pintura es matriz. Se trata del paso de
las  mismas  formas  del  espacio  bidimensional  al  espacio
tridimensional. Este último posee sus cualidades propias y
diferentes y, por lo tanto, los procesos de composición y
conformación se transforman naturalmente”.

 

Cuando  hacia  1967,  Palazuelo  empezó  a  recortar  y  plegar
planos, su obra estaba atravesando un momento biomórfico. En
esa geometría biomórfica, los polígonos han redondeado sus
ángulos y se han convertido en figuras  de bordes suaves. El
resultado de estas obras como Sueño de vuelo  (1977), en la
que  una  serie  de  planos  de  bordes  redondeados  se  pliegan
expandiendo la superficie  por el espacio, como un insecto
abriría sus élitros. Pero, tal vez, donde mejor se aprecia la
voluntad cubista es en obras como la titulada Envuento y Atria
(1990). Sus esculturas de los años ochenta en adelante, surgen
como consecuencia del trabajo de plegar y desplegar planos, de
expandir  líneas  y  superficies.  Cómo  el  propio  artista  ha
reconocido, el dibujo es la base de su pintura y escultura.
Palazuelo en torno a 1978, realizó una serie de dibujos y



pinturas en los que la línea recta se cruzan, formando una
especie de trama muy homogénea que se extiende tanto por el
papel como por el lienzo, como lo hace la escritura. Por
tanto, lo que estamos llamando escultura, es en realidad,
dibujos tridimensionales, que han cobrado un cuerpo sólido por
medio de grandes chapones de acero y aluminio.

 Las obras de Pablo Palazuelo, son entes físicos y estáticos
que encierran entre sus cualidades, un mensaje que se resiste
a  ser  descifrado  fácilmente.  Algo  que  podemos  intuir  o
imaginar pero que no podemos oír

 

Palazuelo. Proceso de creación escultórica.
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